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Cartagena,—Un mes, 2 pesetas; tres meses. 6 \(].—PT0TÍneia,8, tres meses, 7'5ü i<i —JEjrtraü-
J'<xo, tres meses, ll'2ó id.—I.a suscrición eniDeznrá íi oontíii-se uesdii l.° y 16 de cada nies. 

Númeroa sueltos 15 céntimos 

E! pago será siempre adelaiitaa,) y en metftüoo é letras do Wcii cobro.—Correspsnsales en Tam 
E. A. Lorette, rué Ciumartjn, 6, Mr. ,1. Jones Faubourg MoiUiuartre, 31, v ou Londres, Flest Sket 
Mr. C. 166.—A.iministiiidor, D. Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICION£S Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA MEDACCIOH Y ADMINISTRACIÓN, MAYOS 24. 

M i é r c o l e s 19 N o v i e m b r e 1893. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran surliilo de relegas 
de bolsillo de oro, piala, 
nikol y acero. i 

Variedad de los de íiie-|̂ -^ 
s.'i, pared y despertadores. 

iíxcelenie taller de compostu
ras. 

Cadenas, colgantes y diges. 

EXICTITTO Y ECOIOMII. 

LAS REFORMAS DE BERANGER, 

(Conclusión). 

Lo que dejamt)s expuesto, bien clara-
ine;ile denr.ueslra'que la arquitectura naval 
en cuanto sa rofiere a ios buqu '̂-s moil:rnas 
de guerra, uo os iiiái quo una (rans iccióu. 
Desconocer e.ile principio es el mayor de 
los errore-, pii-s n.\h\ mis imponible Insta 
hoy que obtener en un miitno buque 
ventajas en una condición sin perjuicio de 
otros. 

No puede, pues, lograrse alta velocidad 
sin perjuicio de Jas condicionfs d>.fdnsivas, 
y de aquí aiTántó el error que caraclerizi 
la ley da creación de nuestra escuadra y la 
obsliMacióii en que aüti sigue el ministro de 
Marina. 

La protección para la artillería y la que 
precisa el casco del buque en ciertas par
tes para evitar que los proyectiles cargados 
con mateiias explosivas entren á bordo, 
no se consigue con Celulosa ni con solo una 
cubierta protectora, exige tan esencial 
defensa que se sacrifique á ella una parte 
del desp'azamienlo que puede traducirse 

as¡. 
Pi'otéger bien los cañones y su servii.io 

de municiones exige que parto del püso 
destinado á máquinas y carbón se invierta 
¿n blindaje bien dispuesto. Y tan es esto 
cierto, queel Sr.Beranger, á pi;sar de decir 
en la Gaceíaque ya se acabó pira siernpre 
el blindaje exterior en los buque? ,̂ no 
puede por menos de proponer para los 
que piensa construir, una faja de aceio 
cromado de 30 milímetros en toda la es
lora. 

Si con la celulosa coferdans, y la cubierta 
ó carapacho de tortuga basta para construir 
•il sistema düfensivo, según la opiniói d^ 
los más ilustres marinos é ingenieros de 
nuestra marina, ¡viva la modestia! ¿á qué 
esa faja de blindaje exterior para defender 
los sirviertes de los cañones? 

ICs verdad, que 30 milímetros por mis 
que ci acero sea cromado, constituye una 
defensa tal vez moral mientras no suena el 
primer tiro del enemigo, porque 30 milí-
m.lros, ó sean tros Ctínlímetros de grueso 
en una plaríclia de blindaje, créanos el 
Sr.Beranger y demás iluslr}s marino?, qiie 
no coilstiluye defensa alguna, expuesta co
mo irá .sa plancha en el plano normal á la 
dirección del liro^ 

Eso debe ser un crior de refinamiento 
en los pioyeclos; como error creerán que 
es los que conozcan el sistema ,esc'rupul)So 
que so sigu« en Espiñ i para caícu^ar bu 
qties, el calido señalado por Real decreté á 
los futuros cruc«ro>! A>.'. 7.000 toii.!lad.;is, 
que h I de ser de 7 metros y 8 centímetrbs, 

¿qué tal? Si calan un centímetro más se 
recíiazarái;; puys pira eso se pagarán como 
buenos. 

Hay en el mismo Rejl decreto otros de
talles que m üoeen esiUiiiai'se, siendo uno 
de ellos aqui:l que dice: «Las héticos con 
cuatro máquinas independienit-s, etcétera 
etc.« Si las máquinas han de ser de tripfe es-
paiisión, el decreto exije que cada hélice sea 
movida por seis ciliuvlros, la cu.il represen 
ta un ospacii) giMiiile (¡ue tal VÚZ no permi-
ti el caparacho blindado; ¡cuidado cou 12 
ciÜn îioM ¿ó es (pie e! Sr. Beranger da pre
ferencia á las niiiquinas de solo dos cilio 
dros, despreciand i el 45 por 100 de eco
nomía rpie sobi'e éstas tienen las di triple 
exp Misión? 

Otro detalle, es el señalado para los dos 
pequeños toipederos que formarán parle 
deiarmomento de esos cruceros; pues dice 
el Real decreto (¡ue iiáu en pescantes gira 
torios, Oiiginando la du la en nosotros do 
por (|ué lio han de ir sobre calzos como 
han ido hasta hoy, en puntos convenien
tes que lii cabria ó pluma los pueda mane
jar. 

Muchas y respetables opiniones emilid.is 
recientemente por ilustres marinos, po-
diíamos citar, para probar al Sr. Beranger 
su obcecación , or los buques galgos que 
solo pueden llevar defendidas las máqui
nas, dejando sin protección los cañones 
de grueso calibre y la artille)ía secunda
ria. 

Vea el señor ministro el libro, hoy en 
manos de cuantos se ocupan de construc
ciones navales, y en la página 65 encí ntrará 
lo siguiente: aTodo cañón de grueso cali
bre debe ir protegido por un fucile b'in-
daje de30centímetros, poco más ó menos.» 
«Sean cualesquiera los medios que se adop
ten para proteger la flotación, no debe 
olvidarse que únicamente el blindaje, y solo 
él, es quien puede defender las balerías. En 
visla del (eriible desarrollo de la ai tillaría 
de fuego rápido, se impone foizosamenle la 
aplicación del mayor peso defensivo posi
ble para la protección de las bateiías au 
xiliares llenas de gente durante la ucción. 
En los buques actuales esta gente va ex
puesta á un fuego mortífero » 

«La linea de agua puede defenderse de 
otras maneías; pero para los sii vientes de 
los cañones no hay más protección 'Uie el 
blindaje, y su muerte producirá segura-
mente la pérdida del buque, como lus ave 
rías en el casco y máquinas.» 

Y si esto es evidente; si revela desde 
luego un senlimienlo humanitario y de dig
nidad personal, explicando unte el cuadro 
que ofrece la cubierta de un buque galgo 
momentos antes de romper el fuego, al ver 
queel comiiid.inte se encierra en torre 
perfectamente acorazada, mientras cientos 
de hombres qu ¡dan ¡o irtíensos expu^^stos á 
la lluvia de proyectiles explosivos; ¿cómo 
hacernos creerque'el blindaje exterior debe 
quedar desterrado para buques que no 
diejarán de costamos 17 ó 18 millones de 
pesetas cada uno, y que S. E. llama de 
combat;;? 

Aiiii es tíeriipo de no mal emplear ese 
resto que falt« por comprometer de los 200, 
millones que el país concedió para una e.S' 

cuadra (|ue pueda d.-fender sus intereses, 
balién lose y no huyendo. 

Pelayo. 

UN DUELO A MUERTE 
«La Gorrespondenria de Valeu'i ID refiere el 

siguiente siice.'ío: 
«Por lo curioso y lo oiiginal vamos á ilai' 

eu'üita á nueslros lectores de un «iludo ú 
niiicite» li,d)ido ea una ciudadespii'iola el díi 
lu (le Novii:i!)bie (le 18 ,. 

l*os jóvenes de la buena sociedad, por cW'ti-
tion (le faid is, según se dijo, tuvieron acalo-
raiia ( ueslion, que terminaron los padrinos 
conrertando un duelo en loda regla. 

Clonvinose en que, no la espada de ln ley, 
sino el s;d)!e reglunientario, decidiera por 
paite de quién estaba la lazón, y acordóse, en 
deliiiiiiva, que á I is seis de la manan,» del 
mencionado dí.i tuviera lugar el combate en 
un Imeito próximo al lio é inmediato á un 
paseo que en a(|ue!la ciudad existe. 

No fiilt.ron los duelistas á la cita: tanto 
éstos como los padrinos y dos curiosos acu
dieron con puntualidad al campo del honor. 
Kligióse el punto más á propósito; sacáronse 
los aceros de sus fundas; midiéronse las dis
tanciáis, y dos. |)!dmadas fueron la señal de 
comenzar la lucha. 

Hay que advertir que uno de los padrinos 
era comandante de caballería, militar agüe» 
rriilo y hombre poco acostumbrado á'u'ñaí/ds; 
ésto era, empero, el únii;o que dirigió la es
cena y exclusivamente el que creía que la san
gre llegaría al lío, como vulgarmente se dice. 

Cuál sería el asomliro del comandante, des
pués de llar la señal y cuiindo esperaba''*oir el 
choque de los aceros, ser testigo de la si
guiente escena: 

—¿No es sensible, amigo, que por tan poca 
cosa teiü'a que dei'rnm;irse sangre bumanaV— 
dijo uno de los combatientes. 

—Tienes mucha razón; esto que eslainos 
haciendo es impropio de peisonas decentes 
— replicó el otro. 

Y lüclio esto, aiiojaron al suelo los sables 
y se abrazaron como dos enamorados. 

Solo á uno de los presentes exirañó el des
enlace del drama; lo tenían previsto. Lo que 
no cperthan era el punto finid. 

El comandante, poco acosiumbrado á bro
mas, quedó atónito por' lo que acababa de 
ver y oir, y presa de cólera se lanzó resuelta 
meriie contra los guerreros, repartiéndoles 
una buena ración de bofetadas y punlupiés, 
saturiul.iS con las siguientes fiases: 

— i\o me tengo la culpa, c(d)ardefl iSi 
no hubiera hecho raso de mo.. no hubiese 
recibido esle disgusto! iGanada.-l ¡Niñe
ras!... 

Los tres padrinos restantes y los dos 
curiosos reían á carcajada."^ y con tal gusto, 
que se encontraban probados de sujetar al 
comandante, que cada momento estaba niá.'? 
furioso. 

Por fin terminó el saínete: los batalladores 
se retiraron preiipitadamenle, y el militar, 
con los demás que habían presenciado la 
función, quedaron recbgdendo las armas 
homicidas y comeniando el hecho, como 
lo comentarán cuantos de él tengan conoci
miento. 

Repetimos que lo que acabamos de n:-
rrar es <exicto en todas sus partes,» y 
por lo tanto que,se trata de «un hecho real 
y positivo,» aunque á algunos parezca nove
lesco.» 

El hecho ha debido ocurrir en el jardín del 
Real ó en ei huerio del S^miíslino de la capi-
1,1.1 del Turia. 

Uaricbaieií. 
Solución á la charada inserta en ol niSmiero 

anterior: 
MARAVILLAS 

Charada 
Ayer vi en el t o d o á Juan 

(que es demagín muy escaso) 
que tenaz galanteaba 
á una chica de mi han io; 
y para burlariu ; de él 
sin que le causara enfado 
le dije—¡ay p r i m a t r e s , 
como la s e g u n d a c u a t r o ! 

Tomás. 
La solución en el número próximo. 

LAS DOS ESCUELAS 
No .̂ é á punto fijo el nom1)re de la ciillc; 

sólo lecuerdo que es una travesía estrecha y 
sucia en barrio populoso de ésta villa y 
corle. 

Hacia su mitad, en la acera deles tttimeros 
impares, se enruenira una casa de estrecho 
zaguán, alumbrado, desde antes que ŝ a de 
noche, por un farolillo que pende' tíeftecho 
allá en el fondo, al comienzo dé esbftlel'ator-
tuosa, la cual osla interceptada» «n'el' primer 
descanso por tosca cancela de hierro cOnao la 
entrada de una jaula. 

La favluid i de esle edificio, modelo''Clátsico 
de mu hos de igual género, roída' por los 
embates del tiempo y déla lluvia, pobre de 
huecos y de altnra, con nn stJió Wlcíán'que 
oculta chillona cortina de franjas aíulfes; de
nuncia á simple vista la casa de len'ó'ci'riíd da 
mediana ê Mofi consus cuartuchos mezqiHnos, 
con su s ilón de recibo decorado con ridículos 
cromos alegóricos para servir de ÜicéHtivo á 
la lascivia, con su al.oosfera nausíeabunda y 
llena de loda clase de corrupciones, mercado 
asqueroso donde se venden eslatUas'Vivas 
cuyos bibios, de rojo carmín, erujsn al liesnr 
como el seco pergamino, y exIMWn"alientos 
embriagadores de alcohol, de hastíof de im-
pu rezas. 

No fallan, á los lados de este burdet, ni el 
portal de z (patero remendón, ni el tabernu-
cho disfrazado con el nombre de Casa dé co
midas y de bebidas. 

Y frente por frente, por i»explicable depra 
vación de la higiene, vése enclavada lotra vi
vienda de mejor aspectOj nusqtte de >rauy 
modests ap riencii, coa Ires pisos/guar
dilla y sotabanco, que está suj«tO á lo« dos 
uniros b.dcones del eutiesuelo, el siguieote 
rótulo: •; 

tColegio de señoriías del S^gfiído Gofazón 
Tle Jesús.3 

Tendrá el cuarto que ocupa la es«stó«, in-
cluy-indo s;t',a, gabinete y corredor, donde 
están bis clases, próxunamente'BOr metros, cua
drados; sifk más luz, ni más veirtilaciónífue la 
que ofrece la estrecha eallvja. , ,% 

lín aquel deplorable recinto se, reuatn, en 
los días de trabajo, más de 30 nié«S{,^uién 
sabe sus nombres! algunas de corta edad, 
otras en los albores d e iapnbftWftd tlntiendo 
ese tnisieiioso impulso qa&,himi& ja JSpujer 
en embrión arrojan-l^osdft ai i ^^ Blifteca 
paraahiéinarseea'lftdesftdwieido. .. .' 

Allí viven ,l|,míjj!e»'.P«'tó del día, sígytas á 
la pequeña silla, inclinadas sobre la labw; allí 
reeibefl pftihoea d» una iijtjaaria profesora, 
solterona, á fuerza da despeados, laf.{Rima
ras hispkaciones del-ii©gar; allí aprenden á 
amar, á sentir, per» en atmásfers carpd» dé 
alientos, sin so!, sin aromas y sin rî V ĝrla, 
donde la niña se forma enclenque y deseo* 


